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UPARROQUIA CASTRENSE 

pE SANTO DOMIRGO-

entres épocas puede dividirse la 
^ r i a de este teirtplo; la primera 
Wíprende desde su fundación has-
la estincion de las órdenes mo-

•*ticas, <5 sea un período de dos s¡-
°* y medio; la legunda desde el 
o mil ochocientos treinta y cinco 

*f tnil ochocientos setenta y cinco, 
í^ que empieza la tercera, con su 

""ega á la jurisdicción castrense. 
^1 cuidado de los dominicos sos-
ose de sus rentas propias. Cuan-

»o estas faltaron y se cerró el cláus* 
^ ^ > la piedad pública le tomó á su 
^a rgo y coa la solicitud de celosos 
p.^Clores, pudo conservar su exis-

lia y la vida de sus rafjores tiem-
^ á través de épocas azarosas que 
<íQazaron más de una vez dar 

él a» tierra; su situación en 
«entro de la ciudad y en su calle 

% pública y í>nricipal, fijas tuvo 
^pte tobre si las miradas espe-
ladoras en acecho de una ocasión 

*'*picia; por eso su existencia Se 
*• haciendo insostenible; el pe's/o de 
'̂ ^ a^os habia rendido una 

^e parte 
*us fundamentos; la cúpula áe la 

^ j^PÍHa mayor vino abajo; para su 
. '''tiftcaícicin y reeáificacioh se ne-
\ *̂**?*o«n caudales de que no se dis-
í:.jj ^^«h, ni habia esperanza de ha-
5̂  ífi ''''' sobre sus ruinas so presénta-
> ^ lisongeros planes; y no faltó 

I to"^*** deéie las columnas de este 
**Qio periódico propusiera su de-

^•^'icion y Venta, si bien encubrien-
^ la idea con un fin piadoso, cual 

'^ *•! de atender con su producto á 
1 J'estauracion déla iglesia catedral; 

•̂ j ^ia llegado pues el momento de-
f i»*̂ **̂ ' Santo Domingo debia vehir 
* ,/*Baisiblera8nte á tierra, á no pa-
Xa " '̂'̂  '^'?* ™*"o podoro?)!». y *̂*' 

' íi**'^ ^° podía Ser otra que la Ma-
OM""* ^^^ eéo vimos á la jurisdicción 
Vet •̂ '̂ **' cesar en su sistema de 
t̂^ ^^imientos y dificultades, y en-
do^*"̂  *' templo á la castrense cuan-
Qu '^enos se esperaba, quedando así 
d»^ .*^*/"* '^s reales disposiciones 
5^^^®*'*licuatro de julio de mil ocho-
^^^'^s^sesenta y cuatro y veintiocho 

fabril de ^ i ¡ ochocientos setenta 
írl'íco. 

t,̂ ^®''»fl'cóse la entrfigá el día veinti-
g; ° dé Jiiaio del mismo último año 
Jj»do capitán general del dépaíta-

«Qto el Ekcmo. Sr. D. Miguel Lobo, 
cent**"̂ ® <le vicario general D. Vi-
{--^•ffca^de y cura cástrense don 
'a!l'ía¥^° '̂̂ "»<íí>- La jurisdiccioh 
•astréi«^m.,K)Hü¡iaigleÍiaenruÍnas 

í: 

sida co'itio la cúpiíiá llevan ékiéUi^ 
nes qué la ádóVnan íiil̂ éríÓ îti'éQté 
£1 friso deV entablamento general es 
lo único qué se ha ádoi!>nado con 
triglifos éñí forftias de volutas y nio-
diilbnes fijgúrahdó anclas én ^rden 
álé^dríco. Estas rai^HiáS aüclas'sé 

mediata; pero lá rauerte al arre1%í?ir Jl vetí én \bd capitules coririthios, ador 
al g^jKíilUbik;se nevó al ^ a S > a i % tt^od^» énT^méthnitré Mmlt&Jy 
a g S S i r i quien s« teftian pü«sla8 i« ¿«He cevitraí del ábacó'del peferi-

y reducida al espacio .que media^^ 
desde la puerta principal á la capilla' 
del Sagrario, qué es Is parte qu« so 
dejó habilitada paraelculto. 

La Marina quo. es aqui el réto'o 
más numeroso de la dicha jurisdió* 
cion, pensó en su reaítaurablón iü* 

todas las esperanjjffS, y la iglesia 
continuó por mucho tiempo en el 
mismo lastimoso estado, no obsta»-
te las loables gestiones de su digno 
sucesor el Excmo. é Iltm«. Sr. don 
Francisco de Paula Pavia, al lado de 
las cuales sé hicieron digna* también 
de especial y grata memoria las de 
varias señoras que llevaron su soli
citud hasta S. M. el Bey, cuando se 
dignó visitar esta ciudad en el año 
mil ochocientos setenta y siete. 

Por fin á la constante solicitud 
del Excmo. é Iltmó; Sr. Caj^itán ge-
ueral.deéste Departamento D. Ma
nuel de la Pezuela, alendo ya minis
tro de Marina el citado, Sr. PaVía, 
el gobierno facilitó récutsósjseñóríl-
bró una Junta administradora y se 
dierojô  principio á las obra? de res
tauración el día cinco de Agjósto de 
mil ochocientos'setenta y ocho [1} 

Pusiéronse éstas bajo ladireccioá 
facultativa del inganiero naval doü 
Salvador de Torres, que las ha dado 
por terminadas á los tres años, toda
vía no cumplidos, de halíer dádd 
comienzo á elt^s. En U irapdsfK'i-" 
hdaddehíieér úti^ déáéríptííotí >hf-
uuciosa d^'la Obra, poi^'nó pier^'do^ 
nuestra co)íiifké'p:tU,'y ^ep\¡rQÍ^i'\ 
parte harián'pÓi^déin^ difusos esitó^ 
brcVes apuntes, nos limitaremos^á 
dar una ligera idea de ella» soguu 
los datos que sé nos ha facilitado. 

Constitoyenja parte ni^s impoi'-
tante y principal de la réedi^cacion 
dos arcos de la nave central, el cru
cero, los cuatro ar<;os torales, la afosf 
da y la cúpula. El diámétt"o de esía 
os, por el ihteríor de 9' 5 m;'pOÍf eí 
esteriof de 40'30 lií. Su tltuía'desde 
el piso de la Iglesia á'lá cruiz del cioí 
borlo de 3114. La hechura es oji-
való peraltada, con jáéí'vios á los 
doce botareles que la forman. Estos 
botareles descansan en otras tantas 
columnas gemelas de órdén dórico 
que presentan un vestíbulo dírcutbr 
•neltambor, que lo tiehé Ui^ttíj^tí!iá 
de la cúpula ddtAlgIeiífa'\ld8!a!n'Pédiro 
de Roma. 

El tambor tiério d'd'có vémtátí'ás 
que cofréápoñdehj cuatro «thcima 
de las clavas ^ dbs sobre cada una 
de las pechinas. Éstas'ventaaaspro
porcionan al templo abundante luz,y 
ventilación, así como las s&is de la 
linterna. Tanto la bóyeda de la ab-

(1), Di<^ai oUrM idébi^n haW éoiT 
pézî dpĵ l Jja at̂ t̂ rioc, f^ttvida^ de Santo 

j. Bbmi»g(p̂ :lo cual ito pudó ttener efeoí!» por 
•yr fiesta. 

dá capitel. Anclas crú'zadás llevan 
también los frontones angulares da las 
ventanas abiertas en el tambor que 
sostiene la cúpula. 

En el friso del entablainenió ge
neral, cada una de lás,métopasó íne-
topes ostentan Una flor de lis. 

El altar maybr pertenece'ál estilo 
mdderñio, y se eléVa sobre úná gra
dería de raiarmol blanco con balaus
trada; hay sobre el altar otra gr adíe-
ria éu cuyo ceotíó se ha cójpcado 
un precioso taüerhácüíóde e&tilo ogi-
val, proyectáridose en un nicho de 
dimei^siones, apropiadas. A >a altufá 
del tabürn^oulo, y en su piarte su
perior, está el camarín de la Virgen 
de los Dolores, delecta escultura, 
d i ^ a de laî  bellezas que ítí fadíídñ. 
Eldi^ho cahiadn es de forma epta 
gonal,' en alegoría de los siétb dolo 
resdé' l i V f ^ í Uéváiíttferlótmen-
té una serie de pitásti^ás gemelas 
que sostieüien uda cornisa, sobre la 
que descansa la bóveda en^rincon 
da cíáústro de siete codos. Los in-

. terpilastras 'van forrados de d í̂mas» 
cq encarnado; >os capiteles jóntoc/s, 
dorados y ías ha&as áticas, d^oradás 
iaoibien; asi como lo« U'eñti^ttlds'y 
los qüerutiinái que ád&hsmn fd£l C9¡-
neiúaes ti*áperoidftdés d^ laíjóvada; 
é iiitéríórdiéilte el arco donde' está 
la Vlr^dti «e halla tídnipr'eñdido por 
dos graViddd coldtühas jdñicas (|ue 
só^tíeneti un frontón angular, cuya 
cornisa es la del entablamento ge
neral,, qon ia diferencia de estar 
adornado él írozo i}Ue cóitíprebde 
con una faja de oro del gusto italia
no. L'a bóveda óátéi^br que Comple
menta el retablo af^td ta fótiíia de 
coro&U y sobre ella lina corana plá -
teádü. 

Todo esta, coú^cttt|D..p^ proyec|fl 
so'Bf̂  el fbndo^e la 1)óveda déla 
ábsida que ostá adornada de rayos 
de íttz. 

La ábsida terminift «ti un tíamrci • 
cío, cuya forma no i6 acitea al estiá-
rior sino por el arUüKl^é de la bó
veda de í^ mtema, ^tiélritétíonnéb-
te está ádÓYnadb có)n[''cáséttftlféá cüa-

' dráñ^ut^res: 
Las llores do Its ̂ Ue adornan eí 

friŝ ó del retablo van doradas, a,§i 
como ios modillones, que en vez <Íe 
ser v»uíis de anclas, son querubines 
qu^ descansan en raeqsulas doradas. 

Finalmente; el ordenen gíaieral 
que se ha observado ei\ la jpestaura-
cion del tet¿^ÍO, estl dentro de las 
ref^i-ipas.ó y«rj|kCÍoiies que^experi-
mentó el arte 4 la decadencia del es

tilo" ojival, que con tanta propieítád. 
se le llamó del Renacimiento,' ĵ Qf 
qué en ello hacia la forma antig^iia, 
abandonada ha tantos siglos; y to^o. 
se destaca en la sobriedad yerbuél^. 
gusto. Alli se encuentran colurhñás 
corinthias puras .en toda la riq^eipa 
de sus detalles, columnas i|<7riica8 
ttott su dkrkatástíg& 'étrgitíP^*'.'t^ 
ddrioss en las gemelas del ,xestibato 
de ^aMpúla, según pide el estilo jnq-
derno que admite la alianza de or
dénes diferentes. 

Él Sr. Torres l|a demostrado! sus . 
grandes conocimientos practipo^ ĉ a 
el arte arquitectónico; ha acreditado 
también su ^¿qúisitp gusto. Él ho
nor y la gloria qii^, por ello mere?̂ ©a, 
gloria^ hon<3t^^an t a m b i ^ del di^»,. 
tinguido cuiergq^e ingenieros-^a la 
Armada y do laM^rip^ en g,enéral>... ' 

El elemento mistar pued^ congr«|-
tularse de hab^r levantado,de|,.nuje-* 
vo un ara donde ofrecer sacfii&cüosi. 
al Dios de los Ejércitos, y Iestaura^q 
uu t«mplo que ha hecho suyo, 4p«-
tro de los muros de la primera for
taleza d^ jBspañfk; Cartagena S9 4l9lr 
vanece de poseeilo: ¡congratulémor 
nos todos! . ; . ,,... 

.; JVÍAJiUEL '"ONZAiaSZ. 

Mli.IlfWlflíl 

• . - - > • . . . - í y ^ - ^ • • ' • , 

m\^ kohiiM m guiara 
te ló B19$!Pi,;awgttrw). 
y.«# ?^««*'> M»S*r, . 
tampieo,i|i TiQfi quimera.. 
No'liay fealíi sin la tercera, 
î fo topnédies creer, 
y detíó luft̂ rfe «abér, 
\nffTÍix^oSo 16 ^átó 
la dama que qaise yo 
y déecpuÉs fiíé mi mugér. 

H; 
La ií61iMón^ él núfnéh) pil¿l!¿áib. 

i . . . . . j 
" ' ; ; • i i 

SK3toE-CABEZAS. 

—I%%l*ía-J ' • 

Formar el nombre y apellido de uno de 
náéBtrSfá áíSá^iúénUitf óíñdolbési 

La soladOB eti A número ̂ t6K{inb< 

. ^ CRiONICA. 
— — — r - — ^ : 

Mañana en la tarde se íntü^urdM' 
el paseo del Muelle., al que asistirá 
la música d^l Batallen de Oazadorbs 
de Alba de Tormés, áé 6 á 8, y id
eará las mejores piezas de su í'&pév-
torio. 

^ b l d o 1^, que ptír ser fá vía tilias 
apropfláto pata ii* al Teat!rt>-Cii^, 
la calle da JabúHenáS'iSH'ehbUÜn^M 
sunjianm^ trdücurrtdapdr tas iñfo-
ches. 


